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Los trabajos de Sigismunda

Randi Lise Davenport

UiT Universidad Ártica de Noruega

Resumen: Este artículo se centra en la protagonista femenina de la historia septentrional 

de Cervantes. Como es bien sabido, igual que Persiles / Periandro, la co-protagonista 
femenina tiene una doble identidad (Alcalá Galán, 1999), aunque la “Sigismunda” del 

título casi desaparece en el texto bajo el nombre de Auristela que oculta su verdadera 

identidad. Mucho se ha escrito sobre los trabajos de amor y de celos, –y de los anhelos 

religiosos–, que sufre Auristela. Aquí, en cambio, se examinarán los trabajos que padece 

la protagonista en cuanto Sigismunda; es decir, la princesa de Frislanda destinada a ser 

reina de Tule. Por ello, sin quitar importancia al tema de amor en la obra (Egido, 1991), 

el artículo se centrará en el aspecto épico de la obra (Armstrong-Roche, 2009), en parti-

cular en la formación de Sigismunda como reina. 

Palabras clave: Los trabajos de Persiles y Sigismunda; Reinas y el arte de gobernar; 

Traducción francesa; François de Rosset.

En su dedicatoria a la Duquesa de Ucès, Madame Claude d’Eberard, el primer traduc-

tor francés de Los trabajos de Persiles y Sigismunda, François de Rosset1, escribe: 

ie vous offre, MADAME, l’Histoire d’une Princesse en qui le Ciel & la Nature don-

nerent autrefois en partage une partie des perfections que vous possedez. C’est de la 

belle Sigismonde Reyne de Frislãdie, non moins admirable pour les beautés exterieures, 

qu’adorable pour celles de son bel esprit2. 

1 Salieron dos traducciones francesas el mismo año de 1618. La otra es de Vidal d’Audiguier. Remito al artí-

culo de Pierre Nevoux sobre las primeras traducciones del Persiles (2019). 
2 Remito a la versión de la primera edición disponible en línea en el portal de la Biblioteca Nacional francesa: 

https://gallica.bnf.fr/ark:/12148/bpt6k111543r/f7.item.r=Cervantès%20Rousset. 
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De Rosset ni siquiera menciona a Persiles en su carta dedicatoria, sino que presenta 

a “la bella Sigismunda, reina de Frislanda” como la protagonista principal de la His-
toria septentrional en la que la destinataria de su carta y lectora principal, la Duquesa 

de Ucès, puede ver reflejada “una parte de las perfecciones” con las que “el Cielo y 
la Naturaleza” le han dotado3. Además, la hermosa Sigismunda es admirada no sola-

mente por su belleza externa, sino que es igual de adorable por su entendimiento (“bel 
esprit”). Es decir, aun tomando en cuenta las “perfecciones” de la duquesa lectora, la 

historia de la princesa septentrional le podría ofrecer un ejemplo edificante. Se admite 
esta lectura más dinámica a continuación, cuando de Rosset precisa que la grandeza de 

la duquesa, que el cielo le ha otorgado por naturaleza, también es por mérito.
A sabiendas de que en los preliminares de la edición prínceps de la obra póstuma 

de Cervantes se refiere varias veces a la obra como a Los trabajos de Persiles (en 

el Privilegio, firmado por Pedro de Contreras, en la Aprobación firmada por Josef 
de Valdivieso), es interesante notar el enfoque exclusivo en la protagonista femenina 

de los “trabajos” en la traducción francesa de 1618. En un vocabulario editorial mo-

derno podríamos decir que de Rosset es un experto en marketing personalizado que 

sabe dirigirse a un público femenino, pero también nos revela que el título mutilado, 

“Los trabajos de Sigismunda”, tiene cierto fundamento entre los lectores de la época. 

Jean-Pierre Étienvre sugiere que fueron “el impresor y el editor (así como, tal vez, la 

viuda)” quienes impusieron los dos nombres, masculino y femenino, en la portada, 

igual que el subtítulo topográfico, para valerse del prestigio de la Historia etiópica 
de los amores de Teágenes y Cariclea, en un presunto “reclamo para la venta” (2016: 

100). Sin embargo, no me dedicaré aquí a los paratextos, o a la recepción temprana 

francesa de Los trabajos de Persiles y Sigismunda, sino que me centraré en el papel 

de Sigismunda en cuanto princesa heredera de Frislanda, destinada a ser futura reina 

de Tule. Mi perspectiva en esta ocasión se limita, por lo tanto, a la formación de la 

protagonista como reina4. Me valdré para ello de estudios de los siguientes autores que 

señalan el tema político y el arte de gobernar como un tema recurrente en la obra de 

3 Obviamente, hay que tomar en cuenta los estudios paratextuales en la interpretación del significado de la 
dedicatoria. Como apunta Anne Cayuela en su estudio fundamental al respecto: “Dans la logique de la dédicace, 

le ou la dédicataire est à la fois objet et instrument d’ostentation” (1996: 99). Lo que nos interesa en este caso de 

una dedicatoria en una traducción, es el marco interpretativo que ofrece este nuevo contexto; véase especialmente 

sobre las lectoras pp. 97-106. No hay espacio aquí para desarrollar todas las implicaciones, por lo que remito a 

los estudios teóricos pertinentes recogidos en Cayuela (1996). 
4 En su trabajo sobre la novela como una obra de entretenimiento, Agustín Redondo también señala “el arte de 

gobernar” como un tema, y resume así el recorrido de la protagonista: “Al final de este recorrido, enriquecida de 
nuevos conocimientos, iniciada ya, Auristela viene a ser auténticamente Sigismunda, o sea Astrea la vencedora, 

la que ha triunfado de todos los obstáculos” (2004: 76). 
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Cervantes: Anthony J. Cascardi (2000), Michael Armstrong-Roche (2009) e Ignacio 

López Alemany (2016), además del estudio reciente sobre mujer y poder en el tea-

tro del siglo de oro de Ana Zúñiga (2015)5. Entre los varios estudios que enfocan lo 

femenino en Los trabajos de Persiles y Sigismunda, cabe mencionar en esta ocasión 

a Ruth El Saffar (1979) por destacar a las reinas-madres de los protagonistas como 
gobernantes, a Mercedes Alcalá Galán (1999) por indagar sobre la doble identidad de 

la protagonista, a Myriam Álvarez (2004) por señalar cómo la protagonista se forma y 

cobra autoridad mediante su relación con los demás personajes femeninos6.

Ana Zúñiga afirma en su estudio sobre la figura de la reina, basado en un corpus de 
305 obras teatrales del siglo de oro (inclusive La gran sultana y Pedro de Urdemalas 

de Cervantes), que los dramaturgos de la época reflexionaron de manera frecuente so-

bre el tema de la reina o mujer gobernante. Estas reflexiones no desembocaban en un 
único modelo de figura reinante femenina, pero solían repetirse unos rasgos básicos, 
como por ejemplo la gobernante ideal o déspota, la consorte consejera o la regente 

preocupada por los derechos sucesorios de su hijo. El ideal del príncipe cristiano que 

exigía cumplir con las virtudes teologales (fe, esperanza y caridad) y cardinales (pru-

dencia, justicia, fortaleza, y templanza) también valía para las reinas gobernantes, a lo 

que se añadían “la práctica de la piedad, la liberalidad, la afabilidad, la clemencia, el 

amparo y la bondad” para contrarrestar las inherentes debilidades femeninas, precisa 

Zúñiga (2015: 3). En las obras con princesas herederas y futuras reinas destacan el 

tema político y amoroso, y en particular el motivo del matrimonio, “que se presenta 

como una delicada cuestión de estado”, según Zuñiga (2015: 495). En cuanto a los 

atributos que se consideran necesarios, como la capacidad intelectual, calidad moral y 

destreza bélica, este último atributo no corresponde con nuestra princesa frislandesa, 

aunque no falta(n) personaje(s) femenino(s) principal(es) en la obra que lo demues-

tre(n), como, por ejemplo, Sulpicia, sobrina del Rey Cratilo de Bituania (II, 147). 

También en la época previa a las crisis gubernamentales del siglo xvii la preocu-

pación por el arte de gobernar y la teoría política explícitamente expuesta en tratados 

políticos y espejos de príncipes8, se reflejaba en obras de ficción. Anthony J. Cascardi 

5 Habría que tomar en cuenta la bibliografía creciente sobre reinas y poder que últimamente incluyen más 

casos hispanos para seguir desarrollando este tema en todos los géneros. Un ejemplo temprano es Theresa Earen-

fight (ed.) Queenship and Political Power in Early Modern Spain, Aldershot, Ashgate, 2005.
6 Hay que precisar que se recogen en adelante solamente los trabajos citados en el artículo.
7 He utilizado la 2ª edición revisada de Los trabajos de Persiles y Sigismunda de Carlos Romero Muñoz 

(2004) como texto base en este trabajo y todas las referencias remiten a esta edición, haciendo mención del libro 

en números romanos, y al capítulo en números arábigos, y la página cuando sea pertinente. También he consul-

tado la edición de la RAE de 2017.
8 Remito a López Alemany (2016) para ejemplos.
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ha señalado en varios estudios cómo Cervantes revela una alta sensibilidad por las 

cuestiones más arduas de la política moderna, por ejemplo, en cuanto a la inclusión 

de “la heterogeneidad” de tipo clase social, raza y género, así demostrando, según 

este crítico, una concepción bastante moderna de la política como algo que “tiene que 

corresponder con la experiencia cotidiana, fundamentalmente heterogénea, y por tanto 

no reducible a formas ideales” (2000: 411, traducción mía). ¿Cómo corresponde esta 

“sensibilidad” con las cuestiones políticas en la obra póstuma de Cervantes, en parti-

cular en relación con la formación de la futura reina de Tule? 

I. Los “designios” de las reinas-madres

Para empezar, toda la historia septentrional arranca por el “designio” de dos rei-

nas-madres, la preocupación por sus hijos y la sucesión en sus reinos. Sin embargo, 

como sabemos, no es hasta los capítulos finales donde se revela a los lectores esa 
“fuerza motriz” de la historia cuando Serafido, el ayo de Persiles, le cuenta a Rutilio 
quién es este “generoso mozo” y la doncella en “donde naturaleza cifró toda la hermo-

sura que por todas las partes de la tierra tiene repartida” (IV, 12: 701). Los reinos en 

cuestión son las islas Tile –o Tule– y Frislanda, la primera “tan grande, o poco menos 

que Inglaterra” (699), rica y abundante, y la otra es “tan grande como Sicilia” (706), 

y ambas se encuentran en la “última parte de Noruega, casi debajo del Polo Ártico” 

(698), a unas trescientas leguas la una de la otra. Lo que nos interesa en la relación de 

Serafido sobre la situación dinástica de estos reinos, es el papel principal que juegan 
las dos reinas: Eustoquia, reina de Tile, recién enviudada –pero sin que se nombre al 

difunto rey y padre de Persiles–; y Eusebia, reina de Frislanda, cuyo esposo tampoco 

se nombra. La única vez que Sigismunda menciona a su padre, sin nombrarlo, es en 

el episodio de Feliciana de la Voz, que le hace preocuparse por su honra: “Todo esto 

me mueve a suplicarte, ¡oh hermano!, mires por mi honra, que, desde el punto que salí 

del poder de mi padre y del de tu madre, la deposité en tus manos;” (III, 4: 458). El 

“poder” de su padre en este caso parece más un decir que una realidad, porque, como 

cuenta Serafido, es su madre Eusebia quien: 

No sé yo con qué disignio, tomando ocasión de que la querían hacer guerra ciertos 

enemigos suyos, la envió a Tile, en poder de Eustoquia, para que, seguramente y sin 

sobresaltos de la guerra, en su casa se criase, puesto que yo para mí tengo que no fue 

ésta la ocasión principal de envialla, sino para que el príncipe Maximino se enamorase 

della y la recibiese de esposa (IV, 12: 701).
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Maximino, el hijo mayor de Eustoquia y el rey ya difunto a esta altura de la na-

rración, es ahora “rey y señor” de Tile, pero como precisa Serafido, es su hermano, el 
hijo segundón, Persiles, quien ha sido dotado de todos los bienes de la naturaleza y es 

“querido de su madre sobre todo encarecimiento” (700). En otras palabras, se resaltan 

las gestiones de las dos reinas madres en cuanto al destino de sus hijos9, aunque al final 
es el poder de Eustoquia el que prevalece sobre el destino de Sigismunda. Según lo 

que nos transmite Serafido acerca de los motivos de Eusebia, reconocemos en ella a 
la reina madre interesada en la política matrimonial y la sucesión dinástica, mientras 

el retrato de Eustoquia incluye una faceta más “maternal” (véase Zúñiga, 2015: 603) 

por su supuesta preocupación por el bienestar emocional de su hijo menor: “La madre, 

viendo morir a su hijo sin saber quién le mataba, una y muy muchas veces le pregun-

tó le descubriese su dolencia, pues no era posible sino que él supiese la causa, pues 

sentía los efectos” (IV, 12: 702). Aunque, como argumentó el hispanista francés Louis 

Combet desde una perspectiva “psicoestructural”, la “determinación enérgica de la 

soberana” Eustoquia, revela su maquiavelismo y “mala fe”, y la enfermedad de amor 

de su hijo Persiles por Sigismunda es solamente una excusa para mejorar su propia 

conciencia (1980: 65). A su vez, Romero anota en su edición que el significado del 
nombre griego de Eustoquia: “‘sagaz, perspicaz, que sabe perseguir, llevar a cabo sus 

intentos’), resulta atinadísimo para el personaje” (700, n7). 

Al recibir a Sigismunda en custodia, con la embajada de la reina de Frislanda, 

Eustoquia le envió un retrato de la doncella a su hijo primogénito porque no estaba en 

Tile cuando llegó la princesa, y Maximino respondió que la “regalasen y la guardasen 

para su esposa” (IV, 12: 701), tal como lo había previsto Eusebia. Pero, desde el mo-

mento en que su hijo menor confiesa que prefiere morir “antes de ir contra el decoro” 
(702) que debe a su hermano por haberse enamorado irremediablemente de la princesa 

prometida al príncipe heredero, la reina de Tile deja de preocuparse por el “designio 

dinástico “ de la reina Eusebia, y se dirige directamente a la princesa heredera, exage-

rando las bondades de Persiles y los rasgos negativos de Maximino, así coaccionando 

a Sigismunda para seguir el “plan de salvación” de su hijo predilecto. (Más vale el res-

peto por la vida que los enojos de un hermano, resumía Serafido la conclusión de Eus-

toquia). Sigismunda responde a la reina Eustoquia “que ella no tenía voluntad alguna” 

9 Como señala López Alemany, el plan de la reina Eusebia de fortalecer la alianza entre los dos reinos me-

diante el matrimonio resultaría, en el caso de un sucesor en “la unión de ambos reinos en la persona del príncipe 

que ambos pudieron engendrar” (2016: 340). (Hay un error/errata en el artículo en este punto, porque se comenta 
que Sigismunda es heredera del reino de Tile y se refiere a “su matrimonio con el heredero de Frislanda”, cuando 
es al revés (339-340). Cierto es, como añade López Alemany, que no se comenta nada acerca de las costumbres 

relativas a los segundones en estos reinos septentrionales. 
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(703), que lo único que la guía es su propia honestidad, y que entregaba su voluntad a 

ellos bajo la condición de respetar esta honestidad, lo que Covarribuas explica como 

“compostura en la persona, en las palabras y en la vida” (2006: 1066). Más adelante 

la protagonista insiste en esta calidad relacionada con “la mujer principal”, a la hora 

de dejar su testimonio por escrito en el Flor de aforismos peregrinos: “La mejor dote 

que puede llevar la mujer principal es la honestidad, porque la hermosura y la riqueza 

el tiempo la gasta o la fortuna la deshace” (IV, 1: 633). Entonces, entre madre e hijo 

segundón deciden lo que desencadena la trama principal de la historia: inventan un 

voto de ir a Roma para evitar que el príncipe heredero logre reclamar a su princesa 

prometida (703). 

Si recordamos que Sigismunda ha sido entregada a Eustoquia para criarse en su 

casa, no nos debe sorprender que se someta a su voluntad. Como tampoco sorpren-

de que se someta a la voluntad de su “hermano” a la hora de desembarcar de Tile. 

Porque, como sabemos, Sigismunda, la princesa heredera de Frislanda, se convierte 

entonces en Auristela, la hermana hermosa del mozo gallardo Periandro. Obviamente, 

así mantienen los rasgos sine qua non de los reyes en la ficción: “gallardía en el rey y 
hermosura en la reina” (véase Zúñiga, 2015, 1077). No hay nada que nos indique las 

inclinaciones emocionales de la joven, o su “gusto personal” al inicio de la historia, 

lo que podría ser un indicio de que la princesa heredera considera más bien lo que es 

conveniente para el reino10. Mientras Persiles, a pesar de ser consciente de que su amor 

por Sigismunda va contra el decoro que debe a su hermano, acepta ser favorecido por 

su madre (tampoco descarta más adelante recurrir a la ayuda de su madre “industriosa” 

(ver IV, 1: 630)). Persiles jura que no iría “en dicho ni en hecho” contra la honestidad 

de Sigismunda, sin que sepamos cuáles son los sentimientos de la princesa a la hora 

del juramento. Más tarde conoceremos por la sirvienta de Auristela, Taurisa, que “el 
tiempo había podido dar a Auristela ocasión de querer bien a un tal Periandro” (por 

lo que cuenta Taurisa a Periandro a través del tabique en la nave de Arnaldo, (I, 2: 

140 subrayado mío). Es decir, a diferencia del “flechazo” que ha arrebatado a Persiles 
desde la llegada de la princesa frislandesa a Tile, Sigismunda llega a “querer bien” a 

Periandro una vez “convertida” en Auristela y salida de la isla por la voluntad de la 

reina Eustoquia y su hijo. Como todos los lectores saben, y como ha estudiado Au-

rora Egido (1991 y 2004) y Juan Ramón Muñoz Sánchez (2018), entre otros, a partir 

10 Zúñiga da el ejemplo de cómo Diana en la comedia de Agustín Moreto, El desdén con el desdén, es “cons-

ciente de que su elección no puede basarse solo en el gusto, sino también en la conveniencia para el reino y en 

la calidad de los pretendientes” (507). Por lo demás, la desdeñosa Diana es al final “vencida por la naturaleza fe-

menina” y se enamora y casa y somete al pretendiente Carlos, cumpliendo con “los rasgos básicos de las mujeres 

esquivas y desdeñosas que rechazan, por orgullo o miedo, cualquier tipo de afecto amoroso” (507).
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de entonces los “trabajos de amor” serán una constante para Auristela11. Y para una 

princesa heredera, el amor va siempre entrelazado con la política, tal como revelan las 

representaciones de reinas en las obras teatrales de la época (Zúñiga, 2015: 533). 

II. Sigismunda en el texto: su condición principal y sus trabajos

Como ya queda dicho, aquí insisto en examinar la condición “principal” de la pro-

tagonista y los “trabajos” relativos a su estado de princesa heredera (excluyendo por lo 

tanto muchos otros aspectos, tan bien estudiados por destacados cervantistas). Según 

mi parecer, podemos ver en la misma protagonista cierta insistencia en su condición 

principal, a pesar de su “disfraz seglar” a lo largo de su viaje. Por ejemplo, en el inicio 

del capítulo 23 del primer libro cuando Auristela intenta justificar sus celos a Transila 
(por lo que ha oído contar del capitán del navío sobre Periandro como ganador del 

certamen en la isla de Policarpo), y lo “dice sin decir”: “En sabiendo quién soy (que 

sí sabrás, si el cielo quiere), veras las disculpas de mis sobresaltos” (I, 23: 273). En 

este “saber quien soy” incluye también el conocimiento de su condición principal y el 

reconocimiento de que Sinforosa no le aventaja en condición. Sin embargo, más tarde, 

en la corte de Policarpo, cuando la princesa heredera llega a conocer en persona a su 

rival, ella misma se reconoce en Sinforosa a pesar de que se le representaba como “una 

enemiga”: “su culpa era la suya; sus pensamientos, los mismos que ella tenía; su inten-

ción, la que a ella traía desatinada; finalmente, no podía culparla, sin que ella primero 
no quedase convencida del mismo delito” (II, 3: 296). López Alemany señala los espa-

cios áulicos en la obra como lugares “inestables, desconcertantes y peligrosos” (2016: 

343), aunque también destaca cómo el rey Policarpo al inicio encarna el ideal del mo-

narca humanista y que esto se traduce en la educación de sus hijas. Sin embargo, los 

ideales humanistas del rey no le protegen contra la pasión desenfrenada por Auristela, 

lo que al final hace derrumbar todo el reino. Sinforosa le ofrece a Auristela un “espejo 
principal” de sus trabajos de celos. Pero, como sabemos, a lo largo del peregrinaje, Si-

gismunda tendrá amplia ocasión de reflexionar también sobre los trabajos de personas 
que no son de su condición noble. Aurora Egido apunta a que la novela se ofrece como 

un espejo ideal para todos, aunque son personajes principales los que enseñan “la for-

ma más excelsa y virtuosa de pasar los trabajos de la existencia” (2004: 38).

11 Señala Aurora Egido la fusión de diferentes corrientes filosóficas sobre el amor en la obra, como el amor 
cortés, el petrarquismo, el neoplatonismo y el erasmismo (1991: 202). Egido precisa que el sentido de “trabajos” 

en la obra corresponde a la doble definición de Covarrubias, de “cuidado y diligencia” en el obrar (manual), “y, 
por otro, la dificultad, necesidad o aflicción corporal o anímica”, siendo este último significado el primordial en la 
obra cervantina, aunque la dignidad humana del homo faber es también muy presente (2004: 18-19). 
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En el famoso episodio de la Isla de los Pescadores, la protagonista actúa como 

soberana que ejerce justicia ejemplar al enderezar las voluntades y gustos trocados en 

la doble boda de los pescadores Carino y Selviano (II, 10: 346-347). El episodio ha 

sido comentado por Michael Armstrong-Roche como ejemplo de la actuación de la 

protagonista precisamente en cuanto soberana que ejerce la justicia ejemplar (2009: 

245-249). Recordamos primero que es a Periandro a quien se dirige Carino con el 

problema de amores y voluntades trocados, y que Periandro enseguida encomienda a 

su hermana el asunto por ser “tan discreta, que parece que tiene entendimiento divino, 

como tiene hermosura divina” (346). Aquí quisiera señalar únicamente un detalle en la 

“auto-presentación” que hace la protagonista ante las dos mozas desposadas, Leoncia 

y Selviana. Repetidas veces Auristela ha dicho que no tiene otra voluntad que la de su 

hermano (cf. su respuesta a Arnaldo, I, 17: 237), pero su falta de “voluntad propia” no 

parece afectar a la consciencia que tiene de sus propias calidades: “Sabed amigas […] 

que, juntamente con este buen parecer que el cielo me ha dado, me dotó de un entendi-

miento perspicaz y agudo, de tal modo, que, viendo el rostro de una persona, le leo el 

alma y le adevino los pensamientos” (II, 10: 346). 

Persiles refiere varias veces al “buen entendimiento” de Sigismunda, como en este 
episodio en la Isla de los Pescadores. No obstante, cuando Auristela enferma de celos 

le cuenta que el rey Policarpo le ofrece el reino con las palabras “¿Sabes cuánto te 

importa?” (II, 7: 321), Persiles la recrimina y pide que le mire con menos orgullo: “con 

voluntad más llana y menos puntuosa”, u “orgullosa de su condición noble”, como 

explica Romero (321, n8).

Como señala Armstrong-Roche, es interesante notar que es Auristela quien cumple 

la función de la justicia real y ejemplar en la boda de los pescadores. Hace la compara-

ción entre el “viaje principesco” de los protagonistas con la institución de las entradas 

reales en que los monarcas ejercen un tipo de gobierno personal. El estudioso interpre-

ta el protagonismo de Auristela como un distanciamiento de la tradición paternalista y 

la marginalización femenina, y destaca que aprovecha su entendimiento perspicaz para 

interpretar los gustos de otros (2009: 245-249). Podríamos añadir que Sigismunda, a 

diferencia de la reina Eustoquia, quien a pesar de su perspicacia no logró adivinar los 

pensamientos de su propio hijo, emplea su entendimiento agudo en encuentros con 

extraños de manera desinteresada. Así demuestra la princesa heredera otro modo de 

aprovechar sus “dotes” que la reina de Tile.

Otro ejemplo más explícito de la protagonista señalando su estado, lo hallamos al 

final de la obra cuando Auristela (recuperándose de los maleficios de la judía hechicera 
contratada por Hipólita), revela ante Antonio, Constanza y Félix Flora que Periandro 

no es su hermano, y ellos insisten en que cuente “quién eres y quién es Periandro”, a 
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lo que Auristela contesta, sin revelar sus identidades, pero precisando su rango: “Hijo 

de rey es; hija, y heredera de un reino, soy; por la sangre, somos iguales; por el estado, 

alguna ventaja le hago; por la voluntad, ninguna” (IV, 11: 696). Aún no hemos llegado 

al capítulo en “Donde se dice quién eran Periandro y Auristela” y a la recuperación y 

aún “aumento” del estado de Sigismunda, pero Constanza, Félix Flora y Antonio ya la 

tratan como reina. Con razón, podríamos decir, si tomamos en cuenta lo que según el 

narrador ya habían escuchado de los labios de Auristela después de la caída terrible de 

Periandro de la torre en el sur de Francia para salvar a una dama, teniéndolo por muer-

to: “¡Cuán cierta la tendrá la reina vuestra madre, cuando a sus oídos llegue vuestra no 

pensada muerte! ¡Ay de mí, otra vez sola, y en tierra ajena, bien así como verde yedra 

a quien ha faltado su verdadero arrimo. Estas palabras de reina, de montes y grandezas 

tenían atentos los oídos de los circunstantes que les escuchaban” (III, 14: 577).

Reconociendo que los celos representan un trabajo principal para el bel esprit de 

nuestra protagonista, quisiera terminar con un ejemplo más de cómo la protagonista 

los enfrenta en cuanto princesa heredera. En el episodio ya mencionado con Transila, 

interviene el padre de ella, Mauricio, aconsejando a su hija no meterse en los pensa-

mientos ajenos, reservando la curiosidad para los negocios propios, de lo que nuestra 

princesa heredera toma nota para su propia discreción. Aprovecha asimismo para de-

batir con Mauricio, el caso de que una hija de rey como es Sinforosa se “humille” y 

ponga sus pensamientos en “humildes sujetos”, obviamente esperando que Mauricio 

apoyara su opinión de que una “reina hermosa y libre” no podría dejarse cautivar a 

primera vista de un mozo desconocido que no tenía indicios de grandeza (I, 23: 275). 

Sin embargo, lejos de responderle con la ley de linaje, Mauricio le da una lección sobre 

la capacidad milagrosa y transformadora del amor, que incluso puede llegar a igualar 

estados diferentes (275), sugiriendo así a la princesa heredera y futura reina un reper-

torio más amplio, en vez de una solución “única “, para la legislación en los casos de 

amor “desigual”. Paradójicamente, la opinión expresada por Auristela se asemeja al 

“consejo” que da Clodio a su pretendiente principesco, Arnaldo, sobre las obligaciones 

de los reyes de casarse, “no con la hermosura, sino con el linaje; no con la riqueza, 

sino con la virtud, por la obligación que tienen de dar buenos sucesores a sus reinos” 

(II, 4: 298). Podríamos decir, que en cierta forma se le sensibiliza a la futura reina a las 

experiencias variadas de la vida, tal como propone Cascardi (2000: 419). 
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III. La imaginación compartida del primogénito moribundo y la princesa 
heredera

Para concluir, señalaré un par de aspectos relativos a mi enfoque en el momento 

culminante para la princesa heredera, es decir en el último capítulo del libro cuarto, 

“frontero del templo de San Pablo, en mitad de la campaña rasa” (711). Me refiero al 
siguiente pasaje:

[Maximino] Dejóse caer del coche sobre los brazos de Sigismunda, ya no Auristela, sino 

la reina de Frislanda y, en su imaginación también reina de Tile: que estas mudanzas tan 

estrañas caen debajo de aquella que comúnmente es llamada fortuna, que no es otra cosa 

sino un firme disponer del cielo (IV, 14: 711). 

En este caso, el “firme disponer” de las reinas madres también se podría tomar en 
cuenta. El designio de alianza entre los reinos de Frislanda y Tile de la reina Eusebia 

se cumple, aunque al final, por las mudanzas de la fortuna, no con el hijo primogénito 
de Eustoquia, Maximino, sino con el hijo segundón Persiles. Mientras que la industrio-

sa Eustoquia ha salvado a su hijo predilecto al igual que la sucesión en su reino. Los 

nuevos reyes de Tile y Frislanda aseguran además una nueva alianza entre los reinos 

septentrionales al ofrecer al príncipe danés Arnaldo la hermana de Sigismunda, la in-

fanta Eusebia, para esposa. 

En sintonía con la perspectiva aplicada en este trabajo, quisiera proponer además 

que en el momento culminante en que Sigismunda reemplaza a Auristela y se la imagi-

na “también reina de Tile”, esto ocurre tanto en su imaginación como en la de Maximi-

no. La princesa heredera de Frislanda, consciente de su condición a lo largo del viaje, 

ve cumplirse lo conveniente para el reino, aunque en seguida también logra su “gusto 

personal”.

Se podría argumentar que la decisión de Auristela de dedicarse a Cristo (que no 

resulta irrevocable cuando cambian las coyunturas) después de catequizada en Roma 

y recuperada su belleza, es en parte motivada por su temor a la venganza del hermano 

de Persiles si se casara con él y volviera a su tierra (IV, 6: 658-659). Auristela no ve 

el fin de sus trabajos si Periandro ahora no le devuelve lo que ha tenido en su custo-

dia durante todo el periplo: es decir su voluntad (“la palabra y la voluntad de ser tu 

esposa” (691)). Sin embargo, aunque por un tiempo pone “en olvido reinos, regalos y 

grandezas” (IV, 10: 689), lo recupera todo al mismo tiempo que recupera su identidad 

auténtica de princesa heredera. Así se cumple también la “sentencia” de Policarpo: 

“Bueno es ser reina, bueno es mandar”.
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Para Sigismunda, los muchos trabajos y peligros –que, como ya sabe por experien-

cia propia “no solamente tienen jurisdicción en el mar, sino en toda la tierra” (III, 4: 

457)– han terminado y puede ahora encontrar el sosiego en su patria12 con su esposo, 

en el “estado” que le corresponde a una reina: ofreciendo la sucesión del reino. 

Como una pequeña nota final, volvemos a la lectura “feminista” del traductor fran-

cés de la novela, que parece corresponder con este final de la obra, que focaliza la pers-

pectiva de Sigismunda: “y, habiendo besado los pies al Pontífice, sosegó su espíritu y 
cumplió su voto, y vivió en compañía de su esposo Persiles hasta que bisnietos le alar-

garon los días, pues los vio en su larga y feliz posteridad” (713-714). En su dedicatoria, 

de Rosset se dirige a la duquesa de Ucès en nombre de Sigismunda, quien, según él, 

quería “exponer su nombre al día”, y para ello busca precisamente el apoyo de “la más 

loable y más virtuosa dama”. Así, continúa el traductor en la voz de la protagonista, se 

callarán las lenguas de la envidia y la maledicencia que siempre buscan como repre-

hender hasta las acciones más loables y virtuosas. Con tal que a la duquesa le agrade, a 

ella [Sigismunda] no le importan las/los que solamente se dedican a hablar y no hacen 
nada que valga13. Recordemos que Sigismunda –sin la mediación del traductor– dice a 

la princesa Sinforosa que “el ver mucho y leer mucho aviva los ingenios de los hom-

bres”, y que los trabajos le han enseñado “en cuánto debemos estimar el sosiego” (II, 

6: 314). En palabras de Aurora Egido, nuestra protagonista es ‘la mejor pregonera’ de 

la “filosofía de los trabajos de la vida, del amor y de la muerte” (2004: 23). Tal vez, con 
el traductor Rosset, podríamos añadir que la princesa heredera de Frislanda y futura 

reina de los reinos de Frislanda y Tule, se ha formado mediante sus muchos trabajos 

como mujer que sabe hacer algo que valga. 
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